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Impactos de la biotecnología en el empleo en la producción de hortalizas en México 
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1. Mercado de trabajo rural en México y biotecnología.  Marco teórico y 
definiciones. 

 
1.1. Mercado de trabajo rural 
 
El análisis del mercado de trabajo rural en México resulta difícil por tres razones: la 
estacionalidad, la migración y la relación con la unidad doméstica campesina. Es difícil saber 
quiénes de los trabajadores asalariados rurales son proletarios completos y dependen 
exclusivamente del salario. En el agro de los países de América Latina se habla más bien de la 
expansión de una semiproletarización (Kay,2000:132), es decir, de una presencia importante 
de campesinos con acceso a una parcela de infrasubsistencia. Los trabajadores migrantes sin 
tierras tienden a no regresar a sus lugares de origen. Una gran mayoría de ellos (66.4%), en 
Baja California, Guerrero y Morelos, buscar trasladarse a otras regiones a seguir trabajando. 
Son proletarios totales que, “aún cuando cuentan con un origen, su destino está marcado por la 
necesidad de sobrevivencia, es decir, por la búsqueda de destinos que les ofrezcan una 
posibilidad de empleo” (Barrón-Hernández, 2000:165). 
 
Los enfoques recientes para analizar este mercado laboral comprenden varias hipótesis, como 
la de la flexibilización o flexibilidad, que es un lugar común de los análisis de las 
transformaciones capitalistas sobre el proceso de trabajo. El concepto fue elaborado por 
Michael Piore y Charles Sabel, quienes resumen su tesis en The Second Industrial Divide 
(1984) y aplican el planteamiento a los distritos industriales europeos. En esta hipótesis “la 
sociedad industrial se encuentra confrontada a una alternativa: seguir una trayectoria de 
producción en serie o tomar prestada otra asociada a la lógica artesanal” (Lara,1998:39). 
Entienden a “La especialización flexible como una forma de adaptarse al cambio 
constantemente, más que de intentarlo controlar. Esta estrategia se funda en la utilización de 
equipamientos flexibles, de usos múltiples, el empleo de obreros calificados y la creación, por 
medios políticos, de una comunidad industrial capaz de eliminar todas las formas de 
competencia que no favorezcan a la innovación...la propagación de la especialización flexible 
equivale a un renacimiento de formas artesanales de producción, marginadas por la primera 
ruptura industrial” (Piore, M. y Sabel,C., 1987:35) 
 
Si bien elaborado para otras condiciones laborales y socioeconómicas, el marco de la 
flexibilización se ha expandido para analizar la transformación del proceso de trabajo en otros 
sectores. Para el mercado de trabajo rural mexicano, se ha planteado (Massieu,1997; 
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Lara,1998) que aparece en los cultivos hortofrutícolas y florícolas de exportación, en relación 
estrecha con los cambios tecnológicos que implica la llamada Tercera Revolución Científico 
Técnica y la aplicación creciente de la biotecnología a la producción agrícola. 
Además del planteamiento de la flexibilización, otra noción aplicada al análisis de los 
mercados de trabajo es la de la segmentación, la cual retoma al mismo Piore (1988), que 
plantea un mercado de trabajo dual, caracterizado por un sector primario, donde se localizan 
los empleos mejor pagados, más estables y en mejores condiciones y un sector secundario que 
comprende a los grupos en desventaja o “marginados”: las mujeres, los migrantes, los 
indígenas, los niños, los sectores más débiles políticamente. A nivel de la teoría estos enfoques 
aportan ciertas pistas para entender la dinámica de los mercados de trabajo rurales en México, 
pero su heterogeneidad, su relación con la unidad doméstica campesina, la migración y 
precarización, entre otras características, hacen difícil su aplicación. La noción de 
segmentación es discutible para México, puesto que Piore se refiere a mercados de trabajo 
formales, a los puestos ocupados por los hombres y al empleo urbano-industrial. “En la 
agricultura no existen mercados duales en el sentido señalado por Piore, es evidente que los 
mercados de trabajo rurales, particularmente aquellos intensivos en mano de obra como las 
hortalizas, no son homogéneos, podemos separarlos en primarios y secundarios bajo el criterio 
de la división social del trabajo” (Barrón,2000:189). Se entiende por mercado de trabajo 
primario aquel en que se asienta el productor empresarial tanto para exportación y como para 
el mercado nacional. En este mercado se define un abanico de ocupaciones desde la siembra 
hasta el empaque. El mercado secundario está menos desarrollado, es aquel donde se observa 
una incipiente división social del trabajo, donde cada trabajador desarrolla varias actividades 
(Barrón,2000:189-190). 
 
Existen interesantes análisis de los trabajadores rurales en México a partir de la reflexión sobre 
la situación del investigador y el investigado como redes de poder, donde los trabajadores 
muestran una cierta capacidad de ejercer poder y elaborar irónicamente una interpretación de 
su situación. El etnocentrismo latente en el investigador al acercarse a los jornaleros, puede 
sesgar la información obtenida: “Al estudiar a los trabajadores tomateros no es fácil evitar 
formas indeseables de etnocentrismo. Esto lleva a cuestionar el uso de los datos de 
investigación y los modelos ideales como sustento del poder” (Torres, 1997: 31). En su 
estudio de los tomateros de Autlán, Torres detecta la facilidad para ver las grandes diferencias 
en condiciones de vida entre los trabajadores y los patrones, y que los campamentos donde 
viven los primeros son precarios y en malas condiciones, pero propone reconocer que  las 
condiciones de trabajo no son estáticas, sino flexibles o espontáneas, lo que lo lleva a concluir 
que: “es más útil analizar lo que hacen los trabajadores y ver cómo atribuyen diversos 
significados a sus vidas, que plantear modelos abstractos..” (Torres, 1997:35). Torres 
reconoce, también la estigmatización y en ocasiones caricaturización con las que son vistos 
estos trabajadores. 
 
Para Lara y Carton de Grammont (2000:127) existe una contradicción entre la flexibilidad, 
entendida como mano de obra fácilmente sustituible y movilizable, dada su calificación, y una 
segmentación del trabajo que impide la movilidad. Ni la mano de obra ni los puestos de 
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trabajo son fácilmente intercambiables y algunos grupos son sistemáticamente excluidos y 
condenados al desempleo o a ocupar empleos precarios. Para estos autores, siguiendo a 
Sengenberger (1988:349), la segmentación es el resultado estructural de la solución de los 
problemas de mano de obra, en función de los intereses y condiciones de las empresas, para lo 
cual éstas pueden optar por crear mercados internos. Éstos favorecen la flexibilidad cualitativa 
de la empresa e incrementan tanto la movilidad de la mano de obra, como su capacidad y 
disposición para adaptarse a los cambios técnicos. 
“El mercado de trabajo rural es un espacio social complejo, de interacción entre la oferta de 
mano de obra que viene de pueblos y comunidades campesinas pobres y la demanda generada 
por las empresas. Ambos espacios se transforman constantemente, no sólo por factores 
económicos macroestructurales... sino por razones sociales y culturales que se definen 
localmente...”(2000:131). Hay un énfasis en las redes sociales que determinan la creación de 
nuevas cadenas productivas, que conforman las zonas de atracción de mano de obra, del lado 
de la oferta. Del lado de la demanda, dichas redes sociales son determinantes para la migración 
y la conformación de zonas expulsoras. 
 
Respecto a la innovación tecnológica, para estos autores está claro que la agricultura mexicana 
atraviesa una reestructuración productiva, en la cual juegan un papel fundamental las nuevas 
tecnologías. Esta reestructuración “no sigue un solo camino, sino que combina diferentes 
métodos de producción y organización del trabajo” (2000:130). Las estrategias empresariales, 
sobre todo en el sector agroexportador, son sumamente versátiles y se ajustan a las 
condiciones locales. La introducción de nuevas tecnologías y de nuevas formas de organizar el 
trabajo complican aún más la situación del mercado de trabajo rural. 
El intento que aquí se presenta parte de caracterizar someramente al mercado de trabajo rural 
en México, a partir de las investigaciones existentes, para así abordar el análisis en la 
producción de hortalizas,  así como la influencia de la aplicación de la biotecnología en él. Se 
hace especial énfasis en los problemas sociales de los jornaleros migrantes en Sinaloa y Baja 
California, así como las condiciones propicias hacia la innovación tecnológica del 
empresariado sinaloense, que impacta notoriamente el mercado de trabajo. 
 
La relación entre la innovación tecnológica y la estructura del mercado de trabajo ha sido 
analizada desde muchos ángulos. Específicamente para el análisis del impacto de la 
biotecnología en los procesos agrícolas, se parte de la proporción que implican los salarios en 
la estructura de costos y su impacto en el grado de flexibilización del trabajo 
(Massieu,1997:260-270), las características necesarias de “innovación blanda” 
(Mertens,1990:86-88) y los requerimientos de los nuevos procesos agroindustriales, en 
muchos de los cuales la aplicación de la biotecnología y el cultivo en invernadero representan 
las innovaciones tecnológicas más significativas. 
 
La situación nacional del empleo y el mercado de trabajo rural 
La situación actual de la economía mexicana es de estancamiento, lo que ha impactado en una 
menor generación de empleo y en la pérdida de puestos de trabajo. Paralelamente, se observa 
que la mayor generación de puestos de trabajo se da en el sector informal. De acuerdo al 
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Grupo Financiero Banmex-Accival (Banacci), en 2001 ya había un menor ritmo de 
crecimiento del empleo formal. En noviembre del 2000 el número de trabajadores afiliados 
permanentes al IMSS repuntó 4.7%, la tasa más baja desde 1997. 
En los primeros nueve meses de 2000, la economía logró una tasa de crecimiento de 7%, pero 
desde el último trimestre se registra una desaceleración como consecuencia de un menor 
crecimiento de la economía de EUA. Firmas como Morgan Stanley y Dean Winter consideran 
incluso que el PIB de México aumentaría en 2001 sólo 3.3%, lo que significará una menor 
generación de puestos de trabajo.  
 
Cada año, un millón 300 mil mexicanos se incorporan a la población económicamente activa. 
Entre enero y septiembre de 2001 fueron creados 628 mil 773 puestos de trabajo en el sector 
formal de la economía, de acuerdo con los reportes de asegurados permanentes del IMSS. 
Banamex-Accival reporta que la menor creación de puestos de trabajo se ha comenzado a 
reflejar sobre todo en los sectores relacionados con la industria manufacturera, principalmente 
en las tramas de transformación y maquiladora, no así en los establecimientos comerciales, 
donde no es clara la desaceleración (González, 2001:15). 
Para el primer trimestre de 2003, la Encuesta Nacional de Empleo Trimestral que realiza el 
INEGI proporciona los siguientes datos respecto al empleo nacional: de la Población 
Económicamente Activa, prácticamente la totalidad (40.7 millones de personas) es población 
ocupada por necesidad en alguna actividad remunerada. De esta población ocupada, sólo 25.4 
millones (62.5%) perciben un salario y de éstos sólo 15 millones (37.0%) tienen empleos 
formales con las prestaciones de ley. Es decir, la tendencia a una mayor ocupación en el sector 
informal avanza. 
 
De los 40.7 millones de personas ocupadas en el país, 17.7% están en el sector primario, 24.9 
en el secundario, 57.4% en el terciario y 0.4% no especificaron. Cuando menos el 70% de la 
población ocupada total percibe ingresos inferiores a tres salarios mínimos o no recibe pago 
por su trabajo y el 63% labora sin prestaciones (Márquez, 2003:30). 
Para agosto de 2004, la tasa de desempleo abierto (TDA) fue de 4.35% de la población 
económicamente activa, cifra superior a la del mismo mes de 2003, de acuerdo a la Encuesta 
Nacional de Empleo Urbano del INEGI que cubre a las 32 localidades urbanas del país. 
Comparativamente, la TDA anterior a agosto de ese año había sido de 3.82% de la PEA. En 
relación a los grupos de edad, el grupo más vulnerable para conseguir trabajo es el de los 
jóvenes. El desempleo de la población de 12 a 19 años fue de 10.8% durante agosto, las 
mujeres 11.9% y los hombres 10.2%. El grupo de 20 a 24 años alcanzó 8.6%, las mujeres 
10.4% y los hombres 7.4% (Pescador, 2004:30). 
 
En México la baja remuneración salarial ha sido una constante en las últimas décadas y se 
agudiza recientemente: en 2000 nueve de cada diez mexicanos recibe hasta cinco salario 
mínimos y las más bajas remuneraciones las obtienen los trabajadores del campo, de la 
construcción y del comercio, poco más de 16 millones 617 mil personas. El 87% de los 
trabajadores del campo tienen ingresos de subsistencia o que no superan los dos salarios 
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mínimos (García, 2000:7ª). En 2000 también, INEGI reportaba que trabajaban en la economía 
informal 9.3 millones de personas sin prestaciones (Castellanos, 2000:20).  
 
A nivel internacional, a las bajas remuneraciones acompaña inquietantemente un aumento del 
trabajo esclavo. En un informe de la Organización Internacional del trabajo (OIT) se plantea 
que al menos 12.3 millones de personas son sometidas al trabajo forzado en el mundo y 
producen 32 mil millones de dólares a sus explotadores. Es una plaga social que se presenta 
sobre todo en Asia, donde hay 9.2 millones de trabajadores en estas condiciones, pero 
América Latina no está exenta, con 1.3 millones (ver Cuadro 1).  Una convención 
internacional del trabajo forzado lo define como toda forma de trabajo no voluntario impuesto 
bajo la amenaza de una sanción. Esta definición incluye tanto a  los detenidos en los 
campamentos de trabajo como la servidumbre por deudas y o los trabajadores cuyos patrones 
retienen los salarios (situación frecuente en San Quintín, B.C., como se expondrá mas 
adelante) o los documentos de identidad para impedirles partir.  Según el informe, la mayoría 
de las víctimas (9.8 millones) son explotadas por un agente privado, en particular como 
domésticos u obreros agrícolas (AFP-Ginebra, 2005:38).  La realidad de estos trabajadores, 
específicamente de los agrícolas, motivo de este ensayo, es mas propia de las haciendas del S. 
XIX que de las empresas modernas, con tecnología de punta, que producen actualmente 
hortalizas, frutas y verduras para exportación en México. “¿Cómo hablar de empresas 
modernas que no pagan a sus trabajadores, que emplean niños, que no trabajan, que no 
trabajan con los mínimos de seguridad en el manejo de agroquímicos y que todavía usan el 
sistema de acasillamiento?” (Velasco, 2000:102).  
 

CUADRO 1 
DISTRIBUCIÓN DE PERSONAS QUE REALIZAN TRABAJOS FORZADOS POR ÁREA 

GEOGRÁFICA 
ZONA TRABAJADORES 
Asia 9.5 millones 
Latinoamérica y el Caribe 1.3 millones 
África Subsahariana 660 mil 
Medio Oriente y África del Norte 260 mil 
Países industrializados 360 mil 
Economías en transición 210 mil 

Fuente: OIT, (2005), “Una alianza Mundial contra el trabajo forzado”, coordinador: Roger Plant, citado en: 
Milenio, (2005), Sec. Tendencias, 12 de mayo, P.38 

 
Hasta hace uno o dos años el mayor crecimiento del empleo se daba en el sector maquilador 
de exportación, pues generó un 1 millón 331 empleos en 2000, que para 2002 habían caído a 1 
millón 88 mil (Márquez, 2002:25). Esto sucede principalmente en la frontera norte y 
Guanajuato, que vio un incremento de estas fuentes de trabajo a partir del gobierno de Fox. 
Estos empleos no se caracterizan por ser bien remunerados, en Guanajuato el número de 
maquiladoras se duplicó entre 1996 y 2001, con pagos que van de los 300 a los 450 pesos 
semanales, horarios de más de nueve horas, escasas prestaciones sociales y sin posibilidad de 
demandar mejores condiciones laborales a través de la organización sindical (Martínez, 
2001:10)  



  
 
 

V Congreso Nacional AMET 2006 
Trabajo y Reestructuración: Los Retos del Nuevo Siglo  

 

 6

 
La información sobre el desempeño de la economía estadounidense es alarmante en cuanto a 
su desaceleración y posible recesión. Ello afecta sin duda las exportaciones mexicanas: de un 
crecimiento anual anunciado de 15%, se considera que sólo se podrá crecer a 8%, lo cual 
implica  que, en lugar de crear 170 mil puestos de trabajo, el sector exportador abrirá cuando 
mucho 8 mil. Ante ello, las decisiones de política económica han tenido el objetivo de contraer 
la masa monetaria para controlar  la inflación, con un alto costo recesivo para la economía, en 
lugar de estimular el mercado interno, ante la caída del externo. Por el contrario, se ha frenado 
la expansión del consumo, en particular la producida por el incremento de la masa salarial 
(remuneraciones multiplicadas por el número de asalariados). En esto si ha existido eficiencia: 
los incrementos salariales en el primer semestre del 2000 fueron de 14%, y el incremento en el 
número de asegurados en el IMSS alcanzó una tasa mayor al 6%, mientras que en el segundo 
semestre de ese año los aumentos salariales fueron menores a 10% y los asegurados 
aumentaron 3%. Se trata de una política que incrementa los salarios mínimos  en la misma 
medida que el Banco Central espera que aumenten los precios, lo que produce inevitablemente 
una reducción en las remuneraciones reales (Delgado, 2001:22). 
Una característica insoslayable del mercado de trabajo rural en México es la migración. La 
expansión de los cultivos hortofrutícolas a nuevas regiones representa una opción de empleo 
para los trabajadores rurales. Existen tanto migraciones circulares (del lugar de origen al 
cultivo de exportación y viceversa), como migraciones permanentes. Estas últimas han sido 
facilitadas por las innovaciones tecnológicas, que permiten que haya demanda de trabajo todo 
el año, en diferentes regiones. El aumento de la explotación por hidroponía y en invernadero 
ha permitido que los cortes del jitomate se hagan periódicamente y ya no se requieran los 
antiguos contingentes estacionales (Barrón,2000:162). Es en estos casos, además de la 
floricultura, donde existe una mayor feminización de la fuerza de trabajo: mujeres y niñas son 
crecientemente contratadas (Barrón,1999; Lara,1998; Massieu, 1997). La aparición de la 
migración urbano rural es un fenómeno nuevo, que implica competencia para los jornaleros de 
extracción rural, donde antes no la había (Kay. 2000:131). Es muy importante la migración 
internacional, principalmente a EU y más recientemente a Canadá 
 
Existen dos grandes grupos de productos en la agricultura mexicana que presentan 
requerimientos diferenciados de mano de obra: los cultivos básicos y las hortalizas. Los 
requerimientos de mano de obra para ambos tipos de cultivos son diferentes: el maíz, por 
ejemplo, requiere 30.1 jornadas por hectárea, mientras que el jitomate absorbe 120. Se estima 
que los granos absorben 65.9% de la superficie cosechada y 50.5% del total de jornadas de 
trabajo, las frutas y hortalizas 8.2% de la superficie cosechada y 20.3% de las jornadas de 
trabajo (Zuloaga et al,1994). La demanda de mano de obra para actividades agrícolas depende 
de variables tales como superficie agrícola, estructura de cultivos (básicos u hortalizas), 
intensidad en el uso de la tierra (no. de cosechas) y tecnología empleada. 
 
En México la población rural que requiere de un ingreso adicional a la parcela, o que está 
totalmente supeditada al ingreso por la venta de su fuerza de trabajo comprende 
aproximadamente 4.5 a 5 millones de personas. La producción de hortalizas sólo absorbe una 
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cantidad limitada, pues aunque son actividades intensivas en fuerza de trabajo, sólo ocupan el 
3% de la superficie cultivable (Santiago-Ruvalcaba,1995:140). En cuanto a los jornaleros 
agrícolas, se estima que en 1997 había 2.8 millones, según datos de la Sría. del Trabajo y 
Previsión Social y el INEGI (Barrón,2000:187).  
 
La dificultad para medir la importancia numérica de los trabajadores del campo se expresa en 
la divergencia de su número de acuerdo a la fuente: en un estudio realizado por A. Barrón 
(1996:275), donde compara los datos del Censo de Población de 1990 con los de la Encuesta 
Nacional de Empleo (ENE) de 1991, existe una diferencia de 2.8 millones de personas a favor 
de la ENE. El Censo registra un total de 5,300,114 trabajadores y la ENE 8,189,759, 
considerando en ambos casos empleadores, trabajadores por cuenta propia, asalariados, sin 
pago y no específico. Es por ello que, para caracterizar el mercado de trabajo rural mexicano, 
hay que recurrir a estudios de caso y tratar de dilucidar tendencias generales. 
En general, el empleo en el medio rural ha decrecido: el sector pasa de absorber el 58.33% del 
empleo en 1950 al 26.9% en 1990 (Massieu,1997:195) y al 20% en 2000 (Secretaría del 
Trabajo, 2003). La reciente apertura comercial ha implicado una cierta agudización de la 
proletarización, pues al caer los precios agrícolas caen los de los productos campesinos y éstos 
son empujados aún más al mercado de trabajo (Barrón,1996: 288). 
 
Una variable no muy conocida del mercado de trabajo rural es el gran porcentaje del total de 
asalariados del campo que se emplean en unidades campesinas de producción. Lara (1996:75 y 
76) reporta en 1996, con base en un estudio de M. Pedrero y A. Embriz sobre la Encuesta 
Nacional de Empleo levantada en 1988 por INEGI, que 2 733 878 de los trabajadores 
agrícolas eran no remunerados, probablemente como ayuda familiar o “mano vuelta”. Otros 
hallazgos citados: 
 
-más del 50% de los trabajadores “subordinados” trabajaban con patrones que contratan de 1 a 
5 personas y sólo 12% con empresarios que contratan a más de 10 personas 
-más del 50% trabajaron para ejidatarios y comuneros 
-más del 50% participaron como jornaleros en la producción de cultivos básicos, 
principalmente maíz y frijol 
-más del 50% trabajaron sin percibir algún tipo de remuneración y, de los que recibieron, 20% 
obtuvieron hasta medio salario mínimo 
 

En cuanto al mercado de trabajo de los cultivos hortofrutícolas, A. Barrón y M. Hernández 
observan una intensificación del trabajo, en el sentido de que “Cada vez es más frecuente que 
los asalariados se vean precisados a la ampliación de sus jornadas de trabajo y a reducir al 
mínimo sus tiempos de descanso” (Barrón-Hernández,2000:157). Este cambio se atribuye al 
deterioro de las condiciones de vida de estos trabajadores y a un aumento del pago por destajo. 

Con base en los trabajos revisados, se pueden plantear ideas centrales en cuanto a la relación 
de la biotecnología en particular, y la innovación tecnológica en general, con el mercado de 
trabajo rural y la organización de los procesos laborales en el sector florícola y hortícola. 



  
 
 

V Congreso Nacional AMET 2006 
Trabajo y Reestructuración: Los Retos del Nuevo Siglo  

 

 8

-En primer lugar, destaca la relación que históricamente ha tenido el mercado de trabajo rural 
con la economía doméstica campesina. Las condiciones de pobreza de esta última determinan 
que los campesinos tengan que completar ingresos con el trabajo asalariado agrícola para su 
subsistencia. Esto condiciona la facilidad de los patrones para contratar esta fuerza de trabajo 
como estacional y pagar bajos salarios. Un fenómeno relativamente nuevo es la presencia de 
proletarios-migrantes totales en este mercado, personas que ya no tienen tierra y que, si bien 
tienen una comunidad de origen, migran en forma permanente en busca de trabajo. 
-En segundo lugar, el sector florícola y hortícola están atravesando por una reestructuración 
productiva, en la cual la innovación tecnológica juega un papel fundamental, y dentro de esta 
innovación, algunos avances biotecnológicos. La expansión de la producción de invernadero 
es uno de los fenómenos más visibles y tiene repercusiones importantes sobre el mercado y los 
procesos de trabajo. 
-En tercer lugar, la situación de inequidad y grandes contrastes, entre un trabajador jornalero 
analfabeta o semianalfabeta, frecuentemente indígena monolingüe,  y el uso de tecnología de 
punta en las empresas hortícolas, origina que sea muy difícil la percepción del trabajador de 
los cambios tecnológicos, aún si afectan su proceso de trabajo. La innovación tecnológica ha 
generado la contratación de nuevos sectores de asalariados, específicamente para labores en 
los laboratorios de cultivo de tejidos, los invernaderos, el acopio y el empaque, así como el 
trabajo científico y de investigación, que ocupan trabajadores de mayor capacitación y 
características socioculturales diferentes de los trabajadores en los campos. 
 
 
 
1.2. Biotecnología, agricultura y empleo 
Una definición convencionalmente aceptada de la biotecnología sería: “aplicación de 
principios científicos y técnicos al procesamiento de materiales mediante agentes biológicos, a 
fin de proporcionar bienes y servicios” (Klein et al,1991:81). Para el caso de la agricultura, las 
principales aplicaciones comprenden: 

-Cultivo de tejidos, para la obtención de material vegetativo libre de enfermedades 
-Clonación, para obtener materiales genéticamente homogéneos y libres de enfermedades 
mediante el cultivo de tejidos 
-Elaboración de biofertilizantes a través de inóculos bacterianos 
-Ingeniería genética, “diseño” de nuevos  cultivos y plantas, insertando genes ajenos a un 
vegetal o modificando su propia estructura genética. Su aplicación es polémica, pues hay 
oposición a la siembra y consumo de cultivos transgénicos por parte de grupos ambientalistas, 
campesinos y de consumidores. A la fecha, las principales transformaciones, que ya han 
llegado a nivel comercial son: - resistencia a herbicidas, los productos más comunes son el 
algodón y la soya, -resistencia a insectos, aplicado en maíz y algodón, -larga vida de anaquel, 
fueron los primeros transgénicos en el mercado, se aplicó en el jitomate y no tuvo éxito 
comercial, -resistencia a herbicidas e insectos combinada, -características organolépticas y 
nutricionales. 
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Se ha considerado que la agrobiotecnología forma parte esencial del actual proceso de 
modernización agrícola. A diferencia de la Revolución Verde, se da en un contexto de fuerte 
privatización y concentración. Son un puñado de empresas multinacionales las que la 
dominan. Esta fuerte privatización abarca crecientemente los recursos genéticos, pues éstos 
son la materia prima de la ingeniería genética y los grandes consorcios requieren asegurar el 
acceso a ellos, que se localizan principalmente en el Tercer Mundo. Ello ha conducido a una 
agudización del patentamiento de organismos vivos, en ocasiones de variedades tradicionales 
de los agricultores de países atrasados, por parte de las empresas. 

En la agricultura mexicana, aunque se especuló mucho en los ochentas sobre fuertes impactos 
de la biotecnología, la situación de ruina y descapitalización del sector ha influido en que la 
biotecnología no se expanda como se esperaba. Actualmente sólo hay aplicaciones en algunos 
cultivos, a diferentes niveles: la papa, la flor, la ganadería, el algodón, algunas frutas y 
hortalizas. El maíz es un producto sensible por ser México el centro de origen, porque aún es 
sembrado por una cantidad significativa de campesinos pobres y porque es nuestro alimento 
principal. La reciente contaminación accidental de parcelas campesinas en Oaxaca y Puebla 
con maíz transgénico es delicada por ello. 
 
Lo que se ha hecho a la fecha son principalmente pruebas de campo y pruebas “pre-
comerciales” de algodón resistente a insectos de Monsanto en el Norte del país, y de soya 
resistente a herbicidas (Tamaulipas) (González, 2004). México tiene alguna experiencia en 
evaluar estas pruebas, pues existió un Comité de Bioseguridad Agrícola desde 1988 y 
actualmente estas funciones las realiza la CIBIOGEM  (Comisión Intersecretarial de 
Bioseguridad). La oposición y un movimiento social crítico respecto a los transgénicos y la 
excesiva privatización de las variedades vegetales y la biodiversidad en general comienzan a 
crecer en los años recientes. 

 
2. La innovación tecnológica y el empleo en las hortalizas.  
 
2.1. Caso de la papa 
La ocupación de mano de obra total en el cultivo de la papa en México es de  5 a 6 millones de 
jornales, lo que provee de ingresos aproximadamente a 25 mil familias. Esto, sin contar el 
empleo en la comercialización, los invernaderos y laboratorios (Chauvet et al, 1998:9). Dentro 
del grupo de hortalizas destaca por su  superficie y la ocupación que genera. Las fases de 
mayor requerimiento de mano de obra son la siembra y la cosecha. En relación al grado de 
proletarización en los trabajadores asalariados de la papa, aproximadamente una tercera parte 
de ellos tiene acceso a la tierra, lo que significa que se relacionan, de una u otra manera, con la 
economía campesina (Santiago-Ruvalcaba,1995:131). Ello se observa tanto entre los grandes 
productores empresariales como entre los pequeños, si bien en estos últimos la presencia de 
fuerza de trabajo familiar no pagada es significativa. Para Cristobal Kay (2000:132), “Este 
proceso favorece a los capitalistas rurales, pues elimina a los pequeños campesinos como 
competidores en la producción agrícola y les permite a estos últimos adherirse a la tierra, 
bloqueando su proletarización completa 
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El proceso de producción de la papa en México presenta aún pocas posibilidades de 
sustitución o de tecnología mecanizada. Es un cultivo que absorbe grandes cantidades de 
fuerza de trabajo. 
 
Según el estudio de Santiago y Ruvalcaba (1995), en 1991 la producción de papa en México 
podría haber generado una demanda de 6.7 millones de jornales, es decir, 26,642 
trabajadores/año, con un promedio de empleo de 90 jornales por Ha. La demanda de mano de 
obra en el cultivo de la papa es mayor en labores de siembra, deshierbe y cosecha, actividades 
que deben realizarse con prontitud, por tanto rebasan la disponibilidad de fuerza de trabajo 
familiar (en el caso del pequeño productor) y hacen necesario contratar trabajadores 
asalariados. 
 
En el estudio realizado por el grupo Sociedad y Biotecnología de la Universidad Autónoma 
Metropolitana (UAM) (Chauvet et al,1998; Massieu et al, 2000), se analizaron dos regiones 
con características de pequeño productor de papa: 1. Tlalnalapa, Mpio. Saltillo La Fragua, 
Francisco I. Madero y Chilchotla, Mpio. de Chilchotla, Puebla; y 2. Raíces, Mpio. de 
Zinancantepec,  Mesón Viejo y San Francisco Oxtotilpan, Mpio. de Temascaltepec, 
Texmalaquilla, Edo. de México. A nivel de gran  productor, se realizaron entrevistas en 
Saltillo, Coah.; León, Gto. y Chihuahua, Chih. 
 
En la estructura de costos de los productores de este análisis se demuestra que lo erogado por 
concepto de pago de salarios es mucho menor que los otros costos (Cuadro 1), característica 
que también aparece en Santiago-Ruvalcaba. En nuestro caso, se estima que en Raíces, una de 
las comunidades estudiadas en 1997, los productores perdieron con el precio de venta vigente 
de ese año. 
 
 
 
 
 
 
 

CUADRO 2 
COSTOS DE PRODUCCIÓN DE PAPA POR HECTÁREA. PEQUEÑO PRODUCTOR. MESÓN VIEJO Y 

RAÍCES, EDO. DE MÉXICO,1997, (Pesos corrientes) 
COSTO MESÓN VIEJO RAÍCES 

Semilla 4,800 7,000 
Fertilizante 3,600 4,550 
Peones siembra 2,500  
Peones cosecha 1,800 2,500 
Otras labores (Yunta, escarda, 
corriente, fumigación, barbecho) 

 1,250 

Fungicidas 1,500 7,200 
TOTAL 13,800 22,400 
 
Raíces:  Venta:  Cosechan en promedio 20ton/Ha, a 0.80 kg = 16,000, pierden 6,500 
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FUENTE: Trabajo de campo, 1997. 
 
La sustitución de trabajo por capital en el proceso de producción de papa es aún escaso, tanto 
en las regiones estudiadas por Santiago y Ruvalcaba como en las que se presentan en este 
análisis. Ello se debe a factores físicos y variables económicas. Entre los factores físicos que 
impiden la mecanización se encuentran los orográficos, como la pendiente, nivelación y 
textura del terreno. Entre las variables económicas destaca el precio de venta de la papa. 
 
De las tres regiones del estudio de Santiago-Ruvalcaba, es en la de Michoacán donde la 
demanda potencial de mano de obra ofrece mejores perspectivas, mientras que en las regiones 
de Puebla y Veracruz la importancia de los cultivos básicos, además de la papa, significa una 
posibilidad para que las unidades de producción ocupen y retengan parcialmente a la mano de 
obra, aún a niveles de subempleo, pudiendo combinar el trabajo en la propia unidad de 
producción con el trabajo asalariado. 
 
En ambos estudios se constató que la demanda de mano de obra es abastecida 
fundamentalmente con una oferta de procedencia regional, a nivel de pequeño y gran 
productor. Ello distingue al cultivo en relación a la mayor parte de los estudios actuales sobre 
mercados de trabajo, enfocados a cultivos de exportación y con un fuerte componente de mano 
de obra migrante.  En nuestro estudio, para el caso de Guanajuato la migración tiene otro 
efecto: la mayoría de los hombres adultos migran, lo que explica la fuerte presencia de niños y 
mujeres en los campos. 
 
Santiago y Ruvalcaba mencionan que una característica del cultivo de papa es que la 
ocupación es predominantemente masculina y destacan que quienes emplean mujeres son 
principalmente los grandes productores para labores de post-cosecha. En la región de 
Michoacán1, algunos productores tienen explotación simultánea de otros cultivos comerciales, 
como la fresa. En esos casos la mujer también es empleada en las fases productivas como la 
siembra, aunque son principalmente empleadas en la cosecha y selección del producto, 
semejante a lo observado por la investigación de la UAM en los campos de León, Gto. en 
1999. En esta zona, los jornaleros se emplean en otros cultivos en Lagos de Moreno, Jal. al 
terminar la cosecha de papa. 
Los hallazgos de campo de la investigación de la UAM en León, Gto., en 1999, muestran lo 
contrario para las labores de la cosecha: mano de obra predominantemente femenina y menor 
de edad, niñas de doce a quince años de edad cosechando papa. Santiago y Ruvalcaba, por su 
parte, mencionan el uso de fuerza infantil en los hijos de los jornaleros, predominantemente 
entre 7 y 14 años, ya incorporados al trabajo al acompañar a sus padres. 
Lo que coincide con lo observado en la investigación de la UAM y la de Santiago-Ruvalcaba 
respecto a la fuerza de trabajo femenina, es que ésta es empleada por los grandes productores 
en los laboratorios de cultivo de tejidos e invernaderos privados que existen en el país, que se 
analizan posteriormente. 
 
                                                 
1 Mpios de Zamora, Tangancícuaro Y acona 



  
 
 

V Congreso Nacional AMET 2006 
Trabajo y Reestructuración: Los Retos del Nuevo Siglo  

 

 12

En los trabajadores entrevistados por Santiago-Ruvalcaba resaltan los altos grados de 
analfabetismo. En el caso de la UAM, los trabajadores entrevistados en las serranías de Puebla 
y el Estado de México, con respecto a pequeño productor, y en León, Guanajuato, con 
respecto a gran productor, no tenían en su mayoría la primaria terminada y declararon que no 
existe necesidad alguna de capacitación para realizar el trabajo. 
Entre los trabajadores paperos entrevistados por Santiago-Ruvalcaba la mayoría son 
eventuales: en la Región de Michoacán. sólo 20% son permanentes, en las de Puebla y 
Veracruz mantienen una relación estable con la unidad de producción, hay permanentes sólo 
en las unidades grandes de producción. Los eventuales son solicitados en las épocas de 
siembra y cosecha. Ni eventuales ni permanentes tienen contrato formal, dependen de la 
voluntad del patrón. En el estudio del grupo de la UAM, los trabajadores de las zonas serranas 
de Puebla y Edo. de México tienden a ser permanentes, gente sin acceso a la tierra de los 
mismos poblados y familiares o vecinos que no reciben salario. Los que trabajan para los 
grandes productores en León, Guanajuato, si son eventuales. 
 
En cuanto al salario, Santiago y Ruvalcaba encuentran que el sistema está bien tipificado de 
acuerdo al tipo de trabajador (eventual o permanente), sexo (las mujeres ganan menos que los 
hombres), actividad desempeñada (las más calificadas, mejor remuneradas-hasta 50% más, 
por ejem. tractorista) y edad (la fuerza de trabajo infantil y senil gana aproximadamente 20% 
menos que la “normal). En la cosecha el pago se hace a destajo y se paga más del salario 
mínimo local . 
 
En el estudio de la UAM, la diferencia salarial entre pequeño y gran productor es muy 
marcada. Entre los primeros, localizados en la Sierra de Puebla y el Edo. de México, el salario 
es de 20.00 diarios, mientras que en León, Gto., el gran productor paga 80.00 el día y 20.00 la 
hora extra. Durante el tiempo de trabajo eventual, estos trabajadores perciben mayor salario en 
términos absolutos que los permanentes, pero éstos ganan más en términos relativos, por estar 
empleados todo el año. 
 
En ambos estudios se encuentra que se concede el seguro social como prestación, en el estudio 
de caso de la UAM referente al gran productor de León, Gto., esto es visto más como una 
generosidad del patrón, en un estilo paternalista, que un derecho del trabajador, pues además 
esto no está establecido en ningún contrato, dado que éste no existe. 
El ingreso está conformado principalmente por el salario. En el estudio de Santiago-Ruvalcaba 
no es común que las esposas se incorporen al trabajo asalariado, lo que coincide con lo 
encontrado entre los pequeños productores en la Sierra de Puebla y del Edo. de México en el 
trabajo de campo del grupo de la UAM, mientras que los grandes productores en León 
contratan primordialmente mujeres en la cosecha, así como en los laboratorios de cultivo de 
tejidos e invernaderos. 
En este último caso, aparentemente la oferta de trabajo y la posibilidad de contratación 
depende de: 

1. La existencia de la fuente de trabajo y algún mecanismo de enganche en la misma 
región. 
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2. El conocimiento previo del productor empleador. En el caso del pequeño productor, 
hay una relación de conocimiento previo y mayor presencia de trabajo no pagado por 
lazos familiares y comunitarios. En cuanto al gran productor, los jornaleros conocen de 
dos o más años al productor con el que trabajan. 

3. La fuerza de trabajo local generalmente tiene acceso a la tierra, por lo que emplearse 
como jornalero en alguna zona cercana representa un ingreso complementario. 

4.  En el caso del gran productor en Guanajuato, existen otras opciones de ingreso 
asalariado, tanto en la misma agricultura como en la industria o servicios, de manera 
que el trabajo en la papa es una entre varias ocupaciones. 

5. En el caso del gran productor, la biotecnología ha inducido una nueva labor que no 
existía con anterioridad: el trabajo asalariado en los laboratorios e invernaderos de 
producción de semilla, realizado mayoritariamente por mujeres. Es una labor que 
emplea muy poca cantidad de fuerza de trabajo, pues existen 17 laboratorios e 
invernaderos a nivel nacional, es decir, entre 150 y 170 trabajadores, de los cuales el 
80% son mujeres. 

 

De los datos del Cuadro 2 destacan varias características de la fuerza de trabajo empleada por 
el pequeño productor: la gran disparidad de los salarios entre una región y otra, las cambiantes 
necesidades de trabajo de acuerdo a la etapa del proceso de producción de que se trate (hasta 
diez veces más en la cosecha) y la discriminación salarial hacia las mujeres. Además destaca 
la existencia de pueblos en los que si se permite a las mujeres salir a trabajar como jornaleras y 
pueblos donde esto no es posible. 

 
CUADRO 3 

DATOS GENERALES DE LA FUERZA DE TRABAJO EN LAS COMUNIDADES ESTUDIADAS DE 
PEQUEÑOS PRODUCTORES DE PAPA 

Comunidad, Mpio., Edo., Año Salario Labores Trabajadores/Ha 
El Triunfo, Ver., 1996 $15.00 1 $20.00   
Los Altos, Ayahualulco, Ver., 
1996 

  40-50 jornaleros por Ha 
en cosecha 

Mesón Viejo, Edo. de México, 
1997 

$90.00, a las 
mujeres se les paga 
menos, vienen de 
otros pueblos 

Cosecha, 
fumigación 

 

San Francisco Oxtotilpan, Edo. de 
México, 1997 

 Siembra, riego, 
fumigación, 
cosecha 

 

Chilchotla, Edo. de México, 1997 $15.00-$20.00   
Talnalapa, Pue., 1997 $12.00   
Raíces, Edo. de México, 1997 
 

 Yunta, escarda, 
corriente, 
fumigación, 
barbecho, 
cosecha 

 

Texmalaquilla, Edo. de México, 
1999 

$40.00  4 a 6 trabajadores para 
10 Has 
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FUENTE: Trabajo de campo, 1997-1999 
 
En cuanto al  gran productor, una característica importante referente al empleo que genera, es 
que varios de ellos poseen laboratorios de cultivo de tejidos para producción de semilla de 
papa, donde se contrata personal de mayor capacitación que los jornaleros empleados en los 
campos y donde es clara la feminización del trabajo. Este es un impacto claro de la aplicación 
de la biotecnología, en este caso el cultivo de tejidos, si bien la cantidad de fuerza de trabajo es 
mínima. 

En la investigación de la UAM se visitaron varios de estos laboratorios y se distinguen 
empleados en invernadero y en laboratorio. Se consideraron los siguientes laboratorios: 
especializados en semilla (ViVi), Sabritas; laboratorios de productores, para 
autoabastecimiento y venta de semilla (Ing. Guajardo e Ing. José Antonio Zepeda en Saltillo, 
Coah.; Kibbutz EAS y Biotecnología 2000, Celaya e Ing. Romero, León, Gto.; Sr. José 
Elizondo, Chih)  
 
En México existen cerca de 17 laboratorios e invernaderos, algunos de los cuales  cuentan con 
laboratorio de cultivo de tejidos para producción de semilla. En ellos se observa claramente la 
feminización del trabajo detectada en actividades de producción hortofrutícolas y florícolas, la 
mayoría de exportación, que han crecido y se han expandido por superficies del territorio 
nacional que antes no estaban sembradas con estos cultivos. La mayoría de las trabajadoras 
son mujeres, especialmente en el laboratorio, donde la producción del minitubérculo a partir 
de una pequeña parte de tejido vegetal requiere de cierto entrenamiento técnico informal y la 
“delicadeza” propia de la fuerza de trabajo femenina (trabajo de campo 1998-1999).  En el 
Cuadro 3 se resumen las características de esta fuerza de trabajo y en el 4 las de los 
trabajadores de los campos de los grandes productores. 

Cuadro 4 
CARACTERÍSTICAS DE LA FUERZA DE TRABAJO EN LABORATORIOS DE CULTIVO DE TEJIDOS E 

INVERNADEROS 
Productor o empresa, Edo y año No. de trabajadores  Salario 
ViVi, Edo. de México, 1997 En el laboratorio, 3 trabajadoras 

que hacen 130 frascos diarios, cada 
uno con 12 plántulas 

 

Ing. M.S. Guajardo, Saltillo, Coah., 
1998 

En el invernadero, a veces necesita 
20 y a veces basta con 3 o 4 

 

Kibbutz EAS, Celaya, Gto., 1997 Un especialista en cultivo de 
tejidos en el invernadero 

 

Biotecnología 2000 4 naves de 200 m2, trabajan dos 
personas en el invernadero, dos en 
el laboratorio y un responsable 

 

Ing. Ricardo Romero, León, Gto. 2 trabajadoras en el laboratorio, 
cada una hace 180 frascos al día: 
360 frascos. 14 trabajadores en 
total (con el invernadero) entre 
hombres y mujeres 

Invernaderos: sueldo base 
Sembradores: más sueldo 
A fin de mes, estímulo 

 FUENTE: Trabajo de campo 1997-1999 



  
 
 

V Congreso Nacional AMET 2006 
Trabajo y Reestructuración: Los Retos del Nuevo Siglo  

 

 15

CUADRO 4 
CARACTERÍSTICAS DE LA FUERZA DE TRABAJO EN LA PRODUCCIÓN DE CAMPO, GRAN PRODUCTOR 

Productor, empresa 
o informante, 
Estado, año 

Procedencia Salario 
(día) 

Labores Trabajadores por Ha 

Lorenzo Mario, 
Saltillo, Coah., 
1998 

En época de 
cosecha, 
vienen de 
todos lados 

Mín local: 
$26.00 a 
$30.00 

Cosecha: 
100% mano 
de obra, 
siembra 50% 
mecanizació
n y 50% 
mano de 
obra. 
Siembra: 
marzo-mayo, 
cosecha 
agosto-
diciembre 

Para 100-125 Has, 
de 25 a 30 gentes, 
aprox. 
4/Ha 

Ing. Parga-INIFAP, 
1998 

   70-60 jornaleros/Ha 
promedio en todo el 
ciclo 

José Elizondo, 
León, Gto., 1999 

Comunidad
es aledañas 

$70.00 
primero, 
ahora hasta 
$100.00, 
escasea la 
mano de 
obra. 
Salario 
mínimo en 
la zona: 
$45.00 

Desde la 
siembra 
hasta la 
cosecha, en 
esta última la 
papa se 
clasifica y se 
guarda en 
costales 

Para 200 Has, 
tuvieron hasta 
300 trabajadores 
(1.5/Ha), 
ahora sólo tienen 70. 
Como 6 
o 7 gentes de planta 

FUENTE: Trabajo de campo, 1998-1999 
 
 
2.2. La producción hortícola en Sinaloa y Baja California 
 
2.2.1. Sinaloa 
 
La horticultura sinaloense es la más importante exportadora de hortalizas, principalmente 
jitomate, del país. Por ello, es también importante generadora de empleo. “En condiciones 
óptimas, la agricultura de hortalizas en Sinaloa emplea, para la producción de hortalizas entre 
septiembre y abril, de 200,000 a 300,000 trabajadores agrícolas en una superficie de riego 
hasta de 70,000 Has.” (Guerra,1998:23). Es en el valle de Culiacán donde se da la mayor 
producción de hortalizas del estado y la mayor concentración de jornaleros agrícolas, entre 
100,000 y 180,000, cuyas principales labores son sembrar, plantar, recolectar, desyerbar, 
empacar y fumigar jitomate, chile, pepino, berenjena y calabaza. 
 
Es una horticultura que prácticamente desde sus orígenes se destinó a la exportación. Las 
primeras empresas se formaron a principios del S. XX, cuando el estado estaba mejor 
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comunicado con los EU que con el resto del país (C. De Grammont, 1990). Es 
predominantemente privada y con una de las organizaciones gremiales más avanzadas y 
consolidadas del país. Además, es altamente concentrada, en las épocas de mayor auge 
hortícola eran 56 familias las que concentraban las mejores tierras, la producción y el 
mercado.  En los últimos años destacan 17 familias, quienes controlan 55% de los mejores 
campos hortícolas, contratan al mayor número de trabajadores y concentran los ingresos, que 
en el ciclo 1997 alcanzaron los 3,600 millones de pesos. Entre ellos destacan los Bátiz (que 
vendieron sus invernaderos y campos a Agrobionova, del Grupo Pulsar, en 1999 y 
actualmente cultivan y exportan en invernaderos en Baja California), Canelos, Carrillo, 
Demerutis, Tarriba, Bon y Andrade (Guerra,1998:24). 
Esta rentabilidad descansa, en buena medida, en el trabajo barato. De manera semejante a lo 
que sucede en la floricultura, la innovación tecnológica de punta, de altos costos, se compensa 
con la baja proporción en los costos que representan los salarios. Es fuerza de trabajo 
fundamentalmente migrante, con gran presencia de grupos mixtecos, zapotecos y triquis. 
Según datos publicados en 1998 por la Dra. Ma. Teresa Guerra, la mayoría son jóvenes, 50% 
son menores de 18 años, con una experiencia de alrededor de 5 años de trabajo en el campo.  
 
En promedio son 47% mujeres y 53% hombres, un alto porcentaje  no tienen manera de 
identificarse, 33% no sabe leer y escribir y en ese año recibían un salario promedio de $220 
pesos semanales (Guerra,1998:25). En el trabajo de campo realizado por quien esto escribe a 
principios de 2001, el salario en las empresas visitadas es de $56.00 diario en promedio, es 
decir, $386.00 semanales si se trabaja todos los días, lo cual no siempre es posible, pues 
dependiendo de la etapa de cosecha y el precio del jitomate en el mercado son las jornadas 
semanales que se trabajan. 
Son trabajadores que permanecen como eventuales toda su vida, sin contrato escrito, derechos 
ni prestaciones. “El carácter de trabajadores eventuales o por obra determinada que tienen 
durante toda su vida laboral los jornaleros agrícolas y la egoísta e ilegal actitud de los 
horticultores en lo que respecta a los derechos de sus trabajadores, impiden que este sector 
edifique condiciones de vida y trabajo, acumule antigüedad y obtenga mejores derechos para 
su contratación...han sido colocados en una situación permanente de inestabilidad laboral y 
sometidos a la voluntad arbitraria de quien los quiera contratar, condenándolos a vivir en 
precarias condiciones y una vejez de sobrevivencia mediante la caridad pública” 
(Guerra,1998:26) 

Los jornaleros residen en las inmediaciones de los campos, hacinados en galerones, donde 
familias completas duermen en el piso en cuartos de 4 por 4 mt, con honrosas excepciones, 
como el campo San Isidro del Sr. Leyson. En algunos campamentos, gracias a los loables 
esfuerzos del Programa de Jornaleros Agrícolas de SEDESOL, se cuenta con letrinas, 
lavaderos, regaderas y guarderías colectivas. Están constantemente expuestos a los 
agroquímicos, sin ninguna protección, es decir, “desarrollan su jornada en ambientes riesgosos 
e insalubres, carecen de seguro social integral” (Guerra, 1998:26) 
 
La dramática situación descrita contrasta con el alto nivel tecnológico y capacidad de 
inversión de las grandes empresas hortícolas sinaloenses. Sara Lara (1998:184-189) plantea 
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que la horticultura sinaloense se vio involucrada en un proceso de reestructuración, debido en 
buena medida a la competencia de los productores de Florida, principales competidores de los 
sinaloenses en el vecino país. Estos últimos, en la década de los ochenta, dieron un importante 
salto tecnológico al incorporar sistemas de plasticultura, el gaseado para madurar el jitomate 
verde y la expansión de los invernaderos. La mayor innovación fue la introducción de jitomate 
verde-maduro, el cual logró desplazar al jitomate mexicano, de mayor sabor, pero menos 
tiempo de conservación. 
En esa década los cambios tecnológicos en Sinaloa fueron lentos y la tecnología no se 
transformó radicalmente, aunque se introdujeron algunas técnicas de punta, como el uso del 
rayo láser para nivelar los terrenos, el de maquinaria para semi-mecanizar la cosecha, con 
resultados pobres y altos costos. En los invernaderos de producción de plántulas todo siguió 
básicamente igual, si bien se  generalizó el riego automatizado y la importación de sustratos de 
Canadá. En el empaque, se modernizaron las cadenas de selección con máquinas más 
eficientes y se inició el gaseado para cosechar el tomate verde, técnica que mejoró las 
condiciones de comercialización, pero no de producción. 
 
Los productores de Florida adquirieron indudables ventajas competitivas frente a los 
sinaloenses en estos años, por lo que las empresas sinaloenses se vieron obligadas a 
reestructurarse en los años noventa. El principal cambio tiene que ver con el sistema de cultivo 
acolchado de plástico (plasticultura), acompañado de un sistema de fertirrigación. El 
acolchado disminuye la maleza, conserva la humedad (ahorra hasta 300% de agua), afloja los 
suelos y tiene un efecto desinfectante, pues protege a la planta de los parásitos y permite un 
óptimo aprovechamiento de nutrientes. Su aplicación comenzó en 1985-1988, años en que 
creció de 500 a 3,600 Has. Actualmente, es usado por todas las grandes empresas. Se combina 
con un método de riego por goteo que permite regar y fertilizar en el mismo paso. Otros 
elementos innovadores son el manejo del suelo, mediante sistemas de labranza o de nivelación 
con rayo láser. 
 
El otro gran cambio tecnológico tiene que ver con las variedades  cultivadas. En los últimos 
años, los productores adoptaron las de larga vida de anaquel. El jitomate Flvr Svr, de Calgene, 
que ha sido el único cultivo transgénico autorizado comercialmente en México en 1995, se 
sembró en Sinaloa, pero no tuvo el éxito comercial esperado (Massieu,1996:36-41). Una 
nueva variedad de jitomate bola-rojo con característica de larga vida de anaquel, el divine-ripe, 
obtenido por mejoramiento tradicional, se adaptó mucho mejor al clima del noroeste de 
México y les permitió a los productores sinaloenses recuperarse con ventaja en el mercado 
norteamericano en los años 1994-1996 (Scwentesisus-Gómez Cruz,1998):, hecho que desató 
un primer panel de controversia en el TLCAN, pues los productores de Florida  demandaron a 
los mexicanos por dumping en 1996. 
 
El tercer cambio tecnológico tiene que ver con la búsqueda de nichos de mercado selectos, 
tanto en México como en EU, experimentando con nuevas variedades y procesos de 
producción biológica u orgánica. También se aplicaron innovaciones que suponen enormes 
inversiones de capital, sólo al alcance de grandes empresas: la instalación de grandes 
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invernaderos con hidroponía para cultivar un jitomate vendido como “natural”, pues se 
elimina el uso de agroquímicos y algunas hortalizas ecológicas certificadas por asociaciones 
estadounidenses. Además de que se puede vender un jitomate con sobreprecio, esta innovación 
permite obtener rendimientos anuales de hasta 300 toneladas por hectárea. 
La biotecnología se aplica en la horticultura sinaloense principalmente en la propagación de 
las plántulas. La ingeniería genética, además de la autorización comercial mencionada del 
jitomate transgénico FlvrSr, implica una amplia investigación con transgénicos, que hasta 
ahora no llega a niveles comerciales. Entre 1991 y 1999 se realizaron 38 pruebas 
principalmente con jitomate (Cuadro 5) 

 
CUADRO 5 

PRUEBAS DE CAMPO CON CULTIVOS TRANSGÉNICOS EN SINALOA 
Cultivo Empresa Transformación Lugar Fecha 
Jitomate Campbells-Sinalopasta Supresión de 

poligalacturonat
o 

Guasave 1988, 9 sept.1991 
y  12 sept.1992 

Jitomate Campbells-Sinalopasta Bacillus 
thuringensis- 
Resistencia 
contra 
lepidópteros 

Guasave 9 sept. ’91-12 
feb.’92 

Jitomate 
(2.5 Has) 

Calgene Flvr-Svr. 
Retardamiento 
de la maduración

Navolato 10 jun.’92-21 
sept.’92 

Jitomate 
(2.5 Has) 

Calgene Flvr-Svr. 
Retardamiento 
de la maduración

Culiacán 7 jun.’93-19 
jul.’93 

Jitomate Calgene Flvr-Svr Tm 
(pcGn1436) 

Culiacán 1 sept.’94 –11 
nov.’94 

Jitomate Calgene Flvr Svr 
(pcGn4109) 

Culiacán 7 oct. ’94-11 
nov.’94 

Maíz Asgrow (0.1 Ha) Gen B73 y PAT, 
resistencia a 
herbicidas a 
partir de 
glufosinato 

Los Mochis 24 ene.’96-24 
abr.’96 

Jitomate Monsanto Gen de Bt para 
resistencia a 
larvas de 
lepidópteros 

Culiacán y la 
Cruz de Elota 

4 ene. ’96 –8 
feb.’96 

Melón (0.5 
Has) 

Harris Moran de 
México 

Resistencia al 
virus del 
mosaico del 
pepino (CMV) 

Los Mochis 14 mayo ’96-7 
jun.’96 

Algodón 
(3.5 Has) 

Monsanto Dos genes 
EPSPS y gen 
nptll, resistencia 
al herbicida 
glifosato 

Culiacán 15 ago.’96-3 
sept.’96 
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Jitomate DNA Plant Technology Gen CAC que 
retarda la 
maduración del 
fruto 

Culiacán 8 oct.’96-31 
oct.’96 

Calabacita 
(0.01 Ha) 

Seminis Vegetable 
Seeds 

Resistrencia a 
virus 

El Fuerte 9 ene ’97-6 
mayo’97 

Jitomate (1 
Ha) 

DNA Plant Technology Gen que retarda 
la maduración 
del fruto 

Culiacán 5 feb.’97-4 
abr.’97 

Chile (0.01 
Has) 

DNA Plant Technology Gen que retarda 
la maduración 
del fruto 

Culiacán 10 mar.’97-16 
mayo ‘97 

Soya 
(1,000 Has 
autorizadas
, 100 
reales) 

Monsanto Gen Roundup 
Ready que 
otorga 
resistencia a 
herbicidas 

 11 mar.’97-6 
mayo ‘97 

Algodón (4 
Has) 

Monsanto Combinación de 
genes Bollgard y 
Roundup Ready, 
resistencia a 
lepidópteros y 
herbicidas 

Culiacán 22 abr.’97-18 
ago.’97 

Maíz (0.25 
Has) 

Monsanto Gen CrylA(b), 
resistencia a 
lepidópteros 

Los Mochis 6 mayo ’97-18 
jul.’97 

Maíz 
(0.035 
Has) 

Asgrow Gen que 
proporciona 
resistencia a 
insectos 

Los Mochis 14 mayo’97-18 
jul.’97 

Maíz (0.1 
Has) 

Asgrow Gen que 
proporciona 
resistencia a 
insectos 

Los Mochis 14 mayo’97-18 
jul.’97 

Maís (0.25 
Has) 

Monsanto Gen que otorga 
resistencia al 
herbicida 
glifosato 

Los Mochis 6 mayo’97-18 
jul.’97 

Algodón (6 
mil Has 
autorizadas
, 2,259 
reales 

Monsanto Programa con 
algodón 
Bollgard 

Culiacán, 
Guasave, 
Huamúchil y El 
Fuerte 

18 ago.’97-19 
sept.’97 

Calabacita 
(0.24 Has) 

Peto Seed Gen que otorga 
resistencia a 
virus 

El Fuerte 17 jun.’97-28 
jul.’97 

Maíz Monsanto Gen Yieldgard 
que otorga 
resistencia a 
lepidópteros 

Los Mochis 12 ago.’97-4 
sept.’97 

Maíz, Monsanto Gen de Bt que Culiacán 18 ago.’97-4 
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jitomate proporciona 
resistencia al 
gusano alfiler 

sept.’97 

Maíz Monsanto Gen Roundup 
Ready que 
proporciona 
resistencia a 
glilfosato 

Los Mochis 17 sept.’97-16 
mar.’98 

Soya (12 
mil Has 
autorizadas
, 505.8 
reales) 

Monsanto Gen Roundup 
Ready que 
proporciona 
resistencia a 
glilfosato 

 19 feb.’98-25 
mar.’98 

Jitomate DNA Plant Technology Gen CAC que 
retarda la 
maduración del 
fruto 

Culiacán 15 mayo’98-2 
jul.98, 6 ago.’98-
7 oct.’98 

Algodón Monsanto Gen Roundup 
Ready 

 21 oct.’98-4 
dic.’98 

Jitomate Monsanto Gen CrylA© que 
otorga 
resistencia a 
insectos 

Culiacán 18 nov.’98-10 
feb.’99 

Algodón 
(180 Has) 

Monsanto Genes Bollgard 
y Roundup 
Ready 

 8 ene’99-10 
feb.’99 

Soya Pioneer Gen que 
proporciona 
tolerancia al 
glifosato 

 15 feb.’99-10 
feb.’99 

Jitomate DNA Plant Technology Gen que 
proporciona 
mayor vida de 
anaquel 

Culiacán 11 nov.’99-15 
nov.’99 

Algodón Rhone-Poulenc Gen BXN que 
proporciona 
resistencia al 
bromoxinil 

Culiacán 16 nov.’99-3 
dic.’99 

 
FUENTE: Gastélum, J., (2001), “La investigación con transgénicos en Sinaloa”, Suplemento Lunes en la Ciencia, 

La Jornada, 29 de enero, P.II-III 
 
Este mundo de alta tecnología y grandes inversiones contrasta fuertemente con las condiciones 
en las que se desarrolla el trabajo de los jornaleros. Para el proyecto en curso: Biotecnología y 
mercado de trabajo rural, visité varios campamentos de jornaleros en el municipio de Guasave, 
Sinaloa, en febrero de 2001. En dos de estos campamentos se levantaron 82 encuestas, cuyos 
principales rasgos en relación con la percepción que tiene el trabajador de la innovación 
tecnológica se resumen a continuación. 
 
La procedencia de la población migrante en este municipio se expone en el Cuadro 6 
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CUADRO 6 

PROCEDENCIA DE LA POBLACIÓN MIGRANTE AL MUNICIPIO DE GUASAVE, SIN. 
NOVIEMBRE DE 2000 

Procedencia No. de personas 
Guerrero 2,016 
Oaxaca 1,034 
Sinaloa 1,698 
Veracruz 342 
Michoacán 8 
Guanajuato 3 
Puebla 9 
Chihuahua 74 
Morelos 103 
Nayarit 6 
Sonora 62 
Chiapas 10 
Tabasco 1 
TOTAL 5,368 

FUENTE: Programa de Jornaleros Agrícolas del IMSS, Guasave, Sinaloa, enero 2001 
 
Los campos de jornaleros de Guasave son: Bamoa, Maeva, Filipinas, El Gallo, Santa Isabel y 
Batamote, de los cuales se levantaron 82 encuestas en Filipinas y Maeva, ambos de la empresa 
hortícola Agrícola Yori2. En el campamento El Gallo no nos permitieron entrar, pese a que se 
había negociado el permiso con el productor con anterioridad. Uno de los cuestionarios no se 
contestó porque la persona no habla español. En cuanto al lugar de procedencia, en estos dos 
campamentos se observa la tendencia del municipio en cuanto a una mayoría de gente de 
Guerrero, menos de Oaxaca y de Sinaloa que el promedio general y pequeños grupos de otros 
estados y del mismo Sinaloa (Cuadro 8) 
 
CUADRO 8 
PROCEDENCIA DE LOS JORNALEROS DE LOS CAMPOS MAEVA Y FILIPINAS, GUASAVE, SINALOA 
FEBRERO 2001 

Guerre-
ro 

Puebla Chihuahua Sinaloa-
Guasave 

Sinaloa
-otros 

Michoacán Edo. 
Mex 

Oaxaca Veracruz Gto. No 
claro 

Dgo 

39 3 1 8 9 2 1 9 3 1 5 1 
 

En cuanto a la edad, destaca un gran porcentaje (29 trabajadores-35.3%) tienen entre 20 y 29 años. Se detectó 
la presencia de 6 menores de edad, de un total de 14 trabajadores menores de 20 años (17%). La presencia de 
trabajadores de más edad es menor: de  30 a 39-16 (19.5%), de 40 a 49-10 (12.1%) y de 60 años  mayores-5 
(6%) 

De estos trabajadores, el número de analfabetas alcanza los 27 (31.7%), 50 si saben leer y 
escribir (60%). 32 (39%) de ellos hablan otra lengua, predominantemente mixteco, tlapaneco y 
triqui. Un trabajador nos contestó que habla inglés. 

                                                 
2 Para el trabajo de levantamiento de encuestas conté con la valiosa colaboración del Maestro Jesús López 
Estrada, de la UAS y sus alumnos. 
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En cuanto a la escolaridad, 6 trabajadores contestaron que no estudiaron nada (7.3%), lo cual 
contrasta con la cifra de analfabetismo, con primaria incompleta hay 27 trabajadores (31.7%), 
con primaria terminada 20 (24.3%), con secundaria incompleta hay sólo 3 trabajadores (3.6%), 
con ésta terminada 6 (7.3%), un trabajador llegó a nivel superior. 
 
La mayor parte de los trabajadores (40-48.7%) estima que es necesario aprender algún 
conocimiento para obtener este trabajo, mientras que 39 de ellos (47.5%) estima que no hace 
falta. La mayor parte de los que consideran que si es necesario tener conocimiento lo aprende 
en los campos (38-46.3%) y con la familia (33-40%), sólo 2 trabajadores consideran que lo 
aprendieron en la escuela. 
 
Llama la atención que la mayor parte de los trabajadores que han venido más de una vez no 
nota ningún cambio en su trabajo (44-53.6%) , mientras que 28 de ellos (34.1%) notan 
cambios. De estos últimos, en diversas proporciones notan que hay plásticos, que los jitomates 
son más duros, que hay más trabajo en invernadero. 
Estos hallazgos de las condiciones del jornalero son reveladores en cuanto a su actitud hacia la 
innovación tecnológica. En un análisis inicial, se podría destacar la predominancia de la 
educación y capacitación informal, el alto grado de analfabetismo, si bien la mayoría acudió al 
menos a unos grados de primaria, así como una cierta indiferencia de los trabajadores hacia los 
cambios técnicos. Su trabajo sigue siendo más o menos el mismo: recoger jitomates en cubetas 
en largas jornadas, bajo supervisión. La presencia de indígenas monolingües o con dificultades 
para hablar español  hace pensar en la dificultad de estos trabajadores para lograr una mayor 
capacitación y percibir los cambios. 
 
2.2.2. San Quintín, Baja California 
La frontera norte de México es un espacio de contrastes económicos y culturales. En ella se 
pueden observar algunos fenómenos característicos del siglo XXI: “migración desde las zonas 
mas empobrecidas del sur de Mèxico en busqueda, así como concentración de  de capitales 
transnacionales tras mano de obra barata y de condiciones de regulación ventajosa para la 
producción y comercialización (Velasco,2000:92). La mencionada paradoja entre las 
condiciones de miseria de los trabajadores y el desarrollo económico se presenta en esta región 
con nitidez. 
 
El Valle de San Quintín, en Baja California, se ha convertido en años recientes en un polo 
productivo de hortalizas de exportación para EUA. Los grandes capitalistas agrícolas 
dedicados a esta producción requieren de hacer grandes inversiones tanto en invernaderos 
como en manejo fitosanitario para cumplir los crecientes requerimientos de calidad de 
inocuidad que exige el mercado estadounidense. Ante esta situación, el bajo costo de los 
salarios representa sin duda una posibilidad de amortiguamiento. La fuerza de trabajo en San 
Quintín es predominantemente migrante e indígena. Pese a ser un polo de desarrollo 
hortofrutícola, la zona es considerada de las más pobres del estado. Las condiciones de 
precarización e insalubridad de esta fuerza de trabajo se manifiestan en forma de agudos 
conflictos sociales, que en ocasiones toman formas violentas.  
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El Valle de San quintín ha tenido un papel protagónico en el auge agrícola de Baja california 
desde los años setenta y ochenta. En 1980 concentraba el 70% de la producción hortícola del 
estado, especialmente de jitomate. En 1988-1989 el estado tuvo una producción de 151 mil 
toneladas de hortalizas, que lo ubicó en segundo lugar a nivel nacional. Respecto al 
rendimiento de jitomate por hectárea, el valle ocupó el primer lugar en  1997 
(Velasco,2000:95). Es, por tanto, un foco de atracción de mano de obra: en 1989 se registraron 
24,354 jornaleros agrícolas y en 1999 ya eran 63,250 (PRONJAG,1999). La mayoría de estos 
migrantes son indígenas procedentes de Oaxaca, Guerrero, Chiapas y Michoacán. 
 
Los movimientos sociales presentes en esta zona recuerdan las rebeliones de siglos atrás, de 
campesinos y artesanos miserables contra grandes terratenientes. Desde 1997 se tiene noticia  
de que unos 200 campesinos del valle de San Quintín, al sur de Ensenada tomaron las 
instalaciones en construcción de  una clínica del IMSS en demanda de que la dependencia 
cumpla su promesa de edificar un hospital en el poblado de Vicente Guerrero, donde habita el 
grueso de los trabajadores agrícolas de esa región. El Frente Oaxaqueño Binacional señaló que 
la obra daría atención a 25 mil personas. Otros 400 trabajadores mixtecos migrantes 
demandaron ante el tribunal Federal de Justicia la recuperación de un terreno que obtuvieron 
con ayuda gubernamental para la construcción de un centro artesanal, el cual fue invadido 
(Cornejo,1997:15). 
 
El incumplimiento en el pago de salarios a los jornaleros es causa frecuente de disturbios. En 
1999 dos empresas del valle incumplieron con el pago de salarios a los jornaleros, el rancho 
Hermanos García, de la comunidad de Camalú y la empresa ABC, propiedad de Cecilio 
Espinosa Arias. Ante ello, el 28 de diciembre unos 400 jornaleros agrícolas no recibieron sus 
salarios y amenazaron con incendiar uno de los ranchos de la región. El legislador priísta 
David Rubalcaba denunció estos hechos y advirtió sobre la posibilidad de inestabilidad 
política en la entidad en virtud de la constante violación de los derechos laborales de los 
jornaleros y el hambre que estos padecen. El mismo legislador también denunció el 
incumplimiento de entrega de despensas a los trabajadores por parte de la Coordinación 
Estatal de Desarrollo Social (Cornejo,1999a:21). 
En el rancho San Miguel del valle en este año se da un enfrentamiento entre los jornaleros 
enfurecidos por el incumplimiento en el pago de sus salarios y la policía local, con destrozos 
en dos vehículos y en las oficinas administrativas. En estos mismos días se comenzó a hablar 
de la aparición de una organización guerrilllera, el FO-1M (Frente Obrero Primero de Mayo) 
como instigador de los disturbios (Cornejo,1999d:48). 
Este año los connatos de rebelión de los jornaleros ante los malos tratos llegaron al punto de 
que se habló de brotes guerrilleros y la presencia de grupos armados en el valle. Siete 
organizaciones campesinas del valle entregaron un manifiesto al delegado del INI 
deslindándose de las actividades del F0-1M (Frente Obrero Primero de Mayo), que llama a la 
rebelión de los jornaleros, en propaganda aparecida en el valle (Cornejo,1999b:P.42). 
También en 1999 los jornaleros agrícolas del valle pertenecientes a la CIOAC realizaron una 
marcha y bloquearon la carretera transpeninsular que comunica con Baja California Sur, en 
demanda de la introducción de servicios de agua potable y electrificación (Cornejo,1999c:46) 
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Conclusiones: 

 
De los casos expuestos y las diversas hipótesis teóricas planteadas al principio, destaca la gran 
heterogeneidad y diversidad en los mercados de trabajo rurales mexicanos. Desde los 
trabajadores familiares sin remuneración de los productores de papa en las serranías hasta los 
jornaleros migrantes de Sinaloa, desde los trabajadores y trabajadoras cosechando papa en los 
campos hasta los laboratorios e invernaderos de cultivo de tejidos en la producción de papa y 
de flor, se encuentran tanto hombres, como mujeres y familias completas, menores de edad y 
adultos, lugares donde se permite a las mujeres trabajar como jornaleras y lugares en donde 
no. 
 
La exposición de tres casos diferentes llevaba la intencionalidad de reconocer la dificultad 
para aplicar nociones como la flexibilización y la segmentación en estos mercados, dado el 
alto grado de informalidad y precarización en que funcionan. Si acaso, es claramente 
diferenciable el segmento de trabajadoras de los invernaderos de los trabajadores de campo, en 
cuanto a salario, capacitación y condiciones de trabajo.  
Esta misma heterogeneidad se presenta al tratar de analizar los impactos de la innovación 
tecnológica, pues a la vez que se observan impactos claros, aunque mínimos, como la 
existencia de laboratorios de cultivo de tejidos en la papa y la posibilidad de inducción de la 
floración por la clonación en la flor, se observa que los trabajadores de los campos son 
mínimamente afectados por las innovaciones, excepto quizás por un impacto tan simple como 
mojarse menos y trabajar con menos incomodidad por el uso de plasticultura en Sinaloa. 
 
Es importante resaltar también que la inducción de la innovación tiene claramente que ver con 
la necesidad de las empresas para reestructurarse, debido en buena medida al imperativo del 
logro de competitividad internacional.  Ello, junto a lo paradójico que resulta el contraste de 
tener necesidad de acceder a la tecnología de punta mientras la ventaja comparativa principal 
sigue siendo la mano de obra barata. 
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